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CAPÍTULO XCV. De algunas provincias que se rebelaron con~ 
tra Cortés yde casos dignos de memoria sucedidos en esta 

guerra 

o FUERON BÁRBAROS LOS MEXICANOS en enviar luego a sus 
mensajeros por todas las provincias a ellos sujetas, avisando 
de la victoria que habían tenido, certificándola con mostrar 
dos cabezas de caballos y otras de castellanos; magnificá­
banla mucho, ofrecían de vencer presto aquellos hombres; 
persuadían a los que con ellos se habían confederado que 

los dejasen y ayudasen a los mexicanos, amenazándolos para en acabán­
dose la guerra; a los naturales persuadían a ayudarlos. Tanto pudieron 
que con las claras muestras que llevaban, unos se confirmaron en su neu­
tralidad, y otros se rebelaron a los castellanos. Fernando Cortés, vistas 
las bravecias de los mexicanos y que las centinelas que pusieron sobre su 
ejército se le acercaban a decir injurias, por no mostrar flaqueza, salió el 
siguiente día por la calzada; llegó a la primera puente, desde donde se 
volvieron. Entendió en repararse, para volver más de propósito a la em­
presa y entre tanto cada día había continuas escaramuzas. Estaba Cortés 
bien cuidadoso de lo que harían en este suceso los indios, sus confedera­
dos, por ser nación mudable y ligera; y aun por lo que oía de los castella­
nos. que condenaban su determinación en haber emprendido aquella gue­
rra. pero exteriormente siempre mostraban ánimo y confianza; y luego supo 
que los de Malinalco y provincia de Cohuixco movían guerra a los de 
Quauhnahuac, porque ayudaban a los cristianos, de que recibió gran pena; 
pero por dar ánimo a éstos y a los demás amigos, aunque tenía falta de 
fuerzas, envió al capitán Andrés de Tapia. con diez caballos y ochenta cas­
tellanos, con orden que socorriese a los de Quauhnahuac y volviese dentro 
de diez días. porque en el ejército había muchas contradiciones sobre este 
socorro, representando muchas causas por que no se podía hacer. Halló 
muchos enemigos que le aguardaban en una campaña; ordenó su gente y 
con la de Quauhnahuac se dio la batalla y por ser campo raso, los caballos 
fueron de mucho fruto. Túvose victoria; siguió los enemigos hasta Mali­
nalco, que está en un alto, pueblo grande y de poca agua, y por su fortaleza 
y por la brevedad del tiempo no pudo hacer más que dejar vengados y se­
guros a sus amigos. Llegaron luego quince mensajeros de los otornies, que 
eran como esclavos de mexicanos, quejáronse de los· de la provincia de 
Matlatzinco, que los destruían por ser amigos de los cristianos y que decían 
que habían de pasar contra el ejército castellano; y porque esta provincia 
era grande y de gente valerosa y se había oído decir muchas veces a los 
mexicanos. después de su victoria, que éstos habían de venir a dar por las 
espaldas a los cristianos y ayudarlos, determinó de favorecerlos. antes que 
con el ejemplo de los matlatzincas se rebelasen otros. Ordenó a Gonzalo 
de Sandoval que con diez y ocho caballos y cien infantes, en que había un 
solo ballestero, hiciese esta jornada. 
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Era Sandoval (entre otras buenas partes que tenía) hombre muy diligen­
te; caminó apriesa y junto a unas estancias de otomíes, que estaban des­
truidas, halló mucha gente de guerra. Como descubrieron a los castellanos 
se pusieron en huida; dejaban muchas cargas de maíz, muchos niños asa­
dos, en barbacoas, que ll!;vaban para su provisión. Pasaron un rio y hicie­
ron rostro; pasaron a ellos los caballos y también huyeron a fortalecerse 
en Matlatzinco, que estaba tres leguas. Cargáronles los castellanos y los 
indios amigos, que serian die;z mil. Esperaron los enemigos. hasta poner 
en salvo la gente menuda, en un cerro que tenían fortalecido cerca de Ma­
tlatzínco y luego huyeron. Entróse el lugar; quemáronle y queriendo a la. 
mañana embestir el cerro, habiendo los enemigos tenido la noche gran vo­
cería y ruido de atabales y caracoles, se halló que eran huidos. Fue sobre 
un lugar fuerte y el señor abrió las puertas; ofreció de ser medio para que 
se hiciese paz con los de Matlatzinco y Malinalco y cumplió su palabra 
y se hizo la paz; y estos pueblos sirvieron bien en el cerco de Mexico y 
proveyeron de comida. Mucho sintieron los mexicanos esta paz, porque de 
aquellas provincias, más que de otras, esperaban el socorro. El día que 
volvió Gonzalo de Sandoval de esta jornada estaban peleando los cristia­
nos y los mexicanos; dijeron que se les enviase la lengua. que era Juan 
Pérez de Artiaga, porque ningún castellano aprendió el habla mexicana tan 
presto y tan bien; y los indios le llamaban Malintzin porque fue el primero 
que entendió a Marina, trayéndola a su cargo. Dijeron que querían paz; 
tratóse algunos días, y las condiciones eran que los castellanos se fuesen 
dejando la tierra libre. Un día de éstos llegó Cortés a una puente. díjoles 
que era mejor la paz que la guerra. pues padecían hambre. Un viejo sacó 
su comida de una mochila y comió muy despacio, dando a entender que 
no tenía necesidad. despidiendo a Cortés de toda esperanza de paz. 

Determinóse Chichimecatl, uno de los principales tlaxcaltecas. de ganar 
honra y habiendo estado siempre con su gente en el cuartel de Sandoval. 
viéndole ausente y que no se peleaba de veras, después de el desbarate de 
los castellanos, dijo a los suyos el deseo que tenía de que conociesen los 
cristianos que sabían pelear sin ellos y los mexicanos también; y respon­
diéndole muy bien, concertó su gente. Dejó primero seiscientos flecheros 
de retaguardia para que le socorriesen en las necesidades. Acometió una 
puente; pasóla, porque con industria no se la defendieron mucho. para to­
marle a la vQelta, y acometió otra. apellidando su linaje y Tlaxcalla y aqui 
se peleó bravamente; ganóla con sangre de ambas partes; siguió los ene­
migos; revolvieron sobre él; trabóse una batalla bien reñida. Hubo muchos 
heridos y muertos; muchos desafíos y, lo más notable. muchas injurias que 
se decían unos a otros. Retiróse Chichimecatl; cargáronle furiosamente. 
pensando cogerle a un paso; pero no perdió casi ninguno por el buen 
acuerdo de haber dejado los flecheros atrás. Quedaron los mexicanos 
muy corridos de el atrevimiento de los tlaxcaltecas. aunque habia cas­
tellanos apercibidos para socorrerlos; pero viendo los mexicanos que 
no peleaban los castellanos como solian, creyendo que 10 hacían de 
cobardes o por heridas o por hambre. dieron sobre el cuartel de Al­
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varado. al cuarto de el alba; pero hallaron tan buena resistencia que 
volvieron ,muy descalabrados; y no desistiendo de su rabia juntaron gran 
cautidad de canoas y por la parte adonde estaba Cortés acometieron a los 
bergantines con gran furia. Halláronlos apartados los unos de los otros 
y diéronles tanta priesa que se pensaron perder aquel día. Zabordó la fusta 
capitana a un madero grueso; su capitán Juan Rodríguez de Villa Fuerte 
se pasó a otra por salvarse; pero Martín López. que gobernaba toda la 
flota como piloto mayor y por esto iba en la capitana, la defendió con 
los demás compañeros y sacó afuera; echó dos castellanos al agua. porque 
querían desamparar la capitana; hirió a ocho. porque vilmente se ponían 
debajo de el tendal; mató a un indio. que era teniente general de Quauh­
temoc. quitóle un plumaje y una rodela de oro; mató otros capitanes y 
señores. Era hombre animoso. membrudo y de grandes fuerzas. La muerte 
de el teniente de Quauhtemoc fue causa que más presto se ganase la ciudad. 
Honró Cortés a Martín López con públicos favores en el ejército; hízole 
capitán de la capitana. que él habia salvado. Mandó que desde entonces 
anduviesen los bergantines de cuatro en cuatro. Apretaron este día los ene­
migos al bergantín de Pedro Barba y ocupándose en pelear con un montan­
te. como buen caballero, le mataron con una gran pedrada que tiraron de 
una azutea. 

CAPÍTULO XCVI. Que Fernando Cortés envi6 por bastimento 
a Tlaxcalla,' y el valor que en este cerco mostraron las mujeres 

CORDÓ CORTÉS. por la necesidad que había de vitualla. de 
enviar a Tlaxcalla a Alonso de Ojeda y Juan Márquez por 
provisión de ella. Salieron con solos veinte indios de el 
cuartel de Alvarado a media noche, rodeando gran parte 
de la laguna porque no podían ir por otra parte; y entre 
Tepeaquilla y el cuartel de Sandoval oyeron gran ruido de 

gente. reconocieron que bajaban de la sierra más de cuatro mil hombres 
cargados de vitualla y armas y que más de tres mil canoas los recibían. 
Estuvieron escondidos. aguardando la muerte por momentos. porque los 
que llevaban las cargas y los que las recibían eran más de diez mil hom­
bres. que como andaban embebidos en el socorro no los echaron de ver. 
Fuéronse al cuartel de Sandoval; halláronle que andaban a caballo. con 
Diego de Rojas; diéronle cuenta de lo que habían visto; espantóse cómo 
se habían salvado; mandó guardar aquella parte por donde entró el soco­
rro con gente de a caballo. Ojeda y Márquez siguieron su camino, fueron 
aquella noche a Culman y el segundo día a Hueyotlipan. el tercero entra­
r.on en Tlaxcalla; hallaron buen acogimiento; recogieron quince mil cargas 
de. maíz y mil cargas de gallinas y trescientas de tasajos de venados; llevaron 
los bienes de Xicotencatl. que estaban aplicados al rey. en que había canti­
dad de oro. plumajes, chalchihuites y mucha ropa rica. treinta mujeres. 
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